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Prefacio

Sobre el acantilado, el sabio contempla, imperturbable, un 
mar de olas embravecidas estrellarse contra los espumantes 
escollos; en el palacio de Átalo, su mirada serena se pasea, 
indiferente, sobre las infinitas riquezas del rey de pasiones; 
en el Foro, cuando el cortejo de lictores aparta las volubles 
masas y abre paso al magistrado de turno, un mohín de 
desgana apenas si se dibuja en su rostro sosegado; en el 
postrer día y en la postrera hora, el dueño-de-sí-mismo 
mira de frente, con entereza, a la negra muerte, derrotada.

Libre y liberador, el-que-se-conoce-a-sí-mismo, aún 
recogido en sí mismo, se abre y se entrega a los demás, 
para liberarlos, para interiorizarlos; el nuevo sabio, acti-
vo, sueña la utopía senecana de una sociedad universal 
de hermanos y conciudadanos del mundo, de hombres 
íntimos y libres de bienes, pasiones y temores.

No, no era Séneca un pensador original, tampoco un 
filósofo profesional, pero sí un moralista pragmático. 
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Atento siempre a la dimensión humana, lejos de lo meta-
físico y trascendental, con palabra sencilla nos regala 
consejos y reflexiones de uso cotidiano: sobre la amistad, 
la vejez, el ocio, etc. Nada de austeridad y rigor extremo: 
aunque de escuela es toica, es capaz de citar una buena 
máxima de Epicuro, o de recurrir a una vulgar anécdota 
«callejera», si una u otra le permiten burlarse de los falsos 
valores de la multitud necia. Séneca, como antes Horacio, 
ofrece la cara más humana del estoicismo. Sus páginas sa-
ben a hombre. No predica una moral para superhéroes, 
sino una ética digna para el indi viduo anónimo al que 
amenazan los embates del azar y las presiones sociales. Y 
frente al mundo hostil, ofrece soluciones prácticas y rea-
les. O mejor dicho, la solución: el poder del yo, solitario 
y libre. De ahí su éxito y su plena actualidad.

Gutta lapidem cavat.

Fernando Navarro Antolín
Huelva, septiembre de 2009
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Introducción

Homo sacra res homini

«El hombre es cosa sagrada para el 

hombre»

Séneca, Epístolas morales XCV 33

Breve biografía de Séneca

Lucio Anneo Séneca nace en Córdoba, la capital de la 
Bética, en Hispania, hacia el año 4 a. C.1, en el seno de 
una rica familia perteneciente al orden ecuestre. El pa-
dre, Lucio Anneo Séneca (55 a. C.-37-41 d. C.) –llamado 
el Rétor, o el Viejo, para distinguirlo del hijo–, pasó lar-
gos períodos de su vida en Roma, donde frecuentó los 
círculos literarios, de retóricos y declamadores, siendo él 
mismo un destacado maestro de retórica; la madre, Hel-
via, pertenecía a una familia provincial de elevado rango; 
el hermano mayor, Lucio Anneo Novato, fue adoptado 
por el senador Lucio Junio Galión, del que tomó su 

1. Cf. F. Préchac, «La date de naissance de Sénèque», REL 12 (1934) 
360-375; K. Abel, «Zu Senecas Geburtsdatum», Hermes 109 (1981) 
123-126.
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nombre, y llegó a ser procónsul en Acaya bajo el princi-
pado de Claudio y aparece en el Nuevo Testamento 
como presidente del tribunal ante el cual los judíos de 
Corinto acusan a Pablo de Tarso (Hechos 18, 12); su 
hermano menor, Lucio (?) Anneo Mela, un hábil finan-
ciero, es el padre del poeta Marco Anneo Lucano, autor 
de la Farsalia, sobrino, por tanto, de Séneca.

En Roma, adonde llegó siendo todavía un niño, Séne-
ca recibió una educación esmerada, con el estudio de la 
filosofía como disciplina fundamental2. Sus maestros de 
juventud fueron, por un lado, dos filósofos de la escuela 
ecléctica de los Sextios3: el neopitagórico Soción de Ale-
jandría, que prescribía una dieta estrictamente vegetaria-
na, hasta el punto de que el joven Séneca renuncia du-
rante un año al consumo de carne, y Papirio Fabiano, de 
tendencia más estoica, un declamador admirado por sus 
dulces sententiae, sus ataques a la perversidad de la épo-
ca, sus abundantes descripciones de los paisajes del cam-
po y de la ciudad y de las costumbres nacionales4; de la 
escuela de los Sextios aprende la práctica diaria del exa-
men de conciencia y la preocupación por la ciencia de la 
naturaleza que hará que pronto el interés científico sea 
un rasgo fundamental de la obra senecana. Pero no me-

2. Séneca se refiere ampliamente a esta época juvenil en Epístolas mo-
rales CVIII 17-22.
3. Quinto Sextio fundó, en tiempos de Augusto, la única escuela filo-
sófica nativa de Roma; en realidad, era una corriente ecléctica, que 
tomaba del estoicismo medio sus principios éticos; de Platón, la teoría 
de que el alma es una entidad incorpórea, y de los neopitagóricos, la 
creencia en el vegetarianismo. Cf. E. Rawson, Intellectual life in the 
late Roman Republic, Londres, 1985, pp. 94-95 y 318.
4. Cf. Séneca el Viejo, Controversias 2, prefacio 1-3.
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nos importancia en su etapa de formación juvenil tuvo el 
estoico Átalo, cuyas enseñanzas dejaron en Séneca una 
honda huella5, apreciable, sobre todo, en un rígido rigo-
rismo moral y en una severa práctica de la vida ascética.

El ascetismo y las renuncias acabaron por minar su sa-
lud, por lo que Séneca, para fortalecer su físico, decide 
dejar a un lado los severos estudios filosóficos y realizar 
un viaje a Egipto en busca de un clima más seco. Allí se 
establece con una tía materna, casada con Gayo Galerio, 
legado de Sejano y prefecto de Egipto desde el 16 hasta 
el 31 d. C. Cuando Sejano fue eliminado, Séneca em-
prendió el viaje de vuelta a Roma con su tío, un viaje 
muy accidentado, pues la nave naufragó y su tío pereció 
en el mar.

Ya en Roma, dio inicio a su carrera política y se entre-
gó a los estudios de retórica, en los que pronto dio mues-
tras de un notable talento. La elevada condición social, 
la riqueza, las influencias familiares y la habilidad retóri-
ca le abrieron las puertas de la corte imperial, entrando, 
hacia el 32 d. C., al servicio del Estado como cuestor, re-
presentante del emperador en el Senado. Dentro de esta 
misma función política pasa a tribuno de la plebe (37-38 
d. C.) o defensor de los derechos del pueblo. Sus brillan-
tes actuaciones en el Senado como orador y el éxito de 
sus escritos filosóficos y científicos en los círculos de Roma 
y en la corte despertaron, al parecer, la envidia del mega-
lómano Calígula, quien le ordenó suicidarse el año 39; 

5. Cf. Dión Casio LX 10; Agustín, Ciudad de Dios VI 10. El propio 
Séneca hace referencia a sus maestros de filosofía, sobre todo en Epís-
tolas morales CVIII.
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pero, merced a la mediación de una de las favoritas del 
emperador, que le persuadió de que Séneca no iba a vivir 
mucho tiempo, dada su precaria salud, el tirano revocó 
la pena de muerte6. Es probable que tras esta noticia 
haya un trasfondo político, pues precisamente en el 
año 39 Calígula desbarató una conjura de Agripina y Li-
vila, sus hermanas, muy próximas a Séneca, que fueron 
condenadas al exilio. Durante el reinado de Calígula, Sé-
neca perdió a su padre, se casó con la bella e inteligente 
Pompeya Paulina y tuvo un hijo con ella que perdió muy 
pronto.

Con el sucesor de Calígula, Claudio, la situación em-
peoró para Séneca. En el año 41 d. C., acusado por Me-
salina de adulterio con Julia Livila, hermana del difunto 
Calígula, Séneca fue procesado en el Senado y condena-
do a muerte, aunque, a petición de Claudio, le fue con-
mutada la pena capital por el destierro a la isla de Córce-
ga, un duro exilio que se prolongó ocho años, desde el 
año 41 hasta el 49 d. C.7. Séneca imploró la intercesión 
ante el emperador de Polibio, un influyente liberto (la 
Consolación a Polibio), pero no tuvo éxito. Probable-
mente había un trasfondo político basado en la rivalidad 
entre la camarilla de las hermanas de Calígula y el círculo 
de Mesalina. Es probable que Séneca cayera en los lazos de 
la licenciosa Julia y se atrajo con ello las iras de Mesalina, 
cuya denuncia le costó ocho años de destierro. En el 
48 d. C. Mesalina fue asesinada, y el puesto al lado del 
emperador fue ocupado por la astuta y ambiciosa Agri-

6. Cf. Dión Casio LIX 19, 7.
7. Cf. Dión Casio LX 8.
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pina la Menor, que pronto se puso a intrigar para que su 
hijo Lucio Domicio Ahenobarbo, el futuro Nerón, fuera 
elegido como sucesor de Claudio. A tal fin, para gran-
jearse el favor de los admiradores de Séneca, cuyos escri-
tos filosóficos tenían gran aceptación entre los círculos 
intelectuales de Roma, la emperatriz obtuvo del empera-
dor la revocación de su exilio. Llamado a Roma, fue 
nombrado preceptor del joven príncipe y en el 50 d. C. 
empezó a ejercer la pretura. Se rodeó de muchos amigos, 
entre ellos el prefecto de la guardia pretoriana, Sexto 
Afranio Burro.

En el 54 d. C., tras la muerte de Claudio (según la ma-
yoría de las fuentes históricas, envenenado por la propia 
Agripina), Séneca y Burro pasaron a ocupar el primer 
plano en la corte, como consejeros y ministros de mayor 
peso del joven emperador Nerón, hasta el punto de que 
Séneca redactó el discurso fúnebre leído por Nerón, re-
cibió los títulos de amicus principis y senator consularis, y 
después de haber sido consul suffectus en el 56 d. C. ob-
tuvo el consulado. Durante los ocho años siguientes, Sé-
neca y Burro gobernaron de facto el imperio romano, 
uno de los períodos de «mejor y más justo gobierno de 
toda la época imperial», en palabras del propio empera-
dor Trajano. Su política, modesta pero eficiente, se basó 
en todo momento en refrenar los excesos del joven Ne-
rón y evitar que Agripina concentrara en sus manos gran 
parte del poder real. Así, mientras Nerón se dedicaba, si-
guiendo las instrucciones de Séneca, a un ocio moral-
mente «aceptable», Séneca y Burro, como validos, pro-
movieron una serie de reformas legales y financieras, 
como la reducción de impuestos indirectos; persiguieron 
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la concusión, esto es, la corrupción de los gobernadores 
provinciales; llevaron a cabo una guerra exitosa en Ar-
menia, convertida en protectorado romano y salvaguar-
da de la frontera oriental del imperio; se enviaron, a ins-
tancias de Séneca, expediciones para dar con las fuentes 
del Nilo, etc. Sin embargo, tras unos comienzos prome-
tedores de buen gobierno bajo la benigna influencia del 
preceptor, pronto se hizo evidente la verdadera naturale-
za, cruel y sanguinaria, de Nerón, con los asesinatos, pri-
mero, en el 55, de su hermanastro Británico, el hijo de 
Claudio y Mesalina, de tan sólo 13 años, y luego, en el 
59, de la misma madre del emperador, Agripina. Y si en 
el primero de los asesinatos Séneca y Burro no hicieron 
nada por impedirlo, en el matricidio, según testimonia 
Tácito, tuvieron parte de culpa. La opinión pública em-
pieza por entonces a criticarlo como cómplice de Nerón 
y sus enemigos desencadenan una campaña de despres-
tigio que le acusa de extravagancias en sus banquetes, de 
hipocresía y adulación al emperador, de usura y sobre 
todo de excesivas riquezas acumuladas en aquellos años8, 
en contradicción con sus repetidas alabanzas a la pobre-
za y desprendimiento de las cosas, conforme a la doctri-
na estoica. El apoyo de los hombres de cultura que ha-
bían respaldado la política de Nerón en los primeros 

8. Hay numerosas referencias a las riquezas que amasó Séneca, va-
liéndose para ello de su posición privilegiada y mediante procedi-
mientos poco honestos: apropiación indebida, captación de herencias 
y préstamo con usura; cf. Dión Casio LXI 10, 2-3; Tácito, Anales XIII 
18, 1, y 42, 6; Juvenal, Sátiras X 16; no obstante, Tácito nos habla de 
una vejez sencilla y austera (Anales XV 45). Cf. Jan Wilhelm Beck, 
Aliter loqueris, aliter  vivis. Senecas philosophischer Anspruch und seine 
biographische Realität, Gotinga, Edition Ruprecht, 2009.
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años de su principado se torna ahora en abierta hostili-
dad, pues su ideal republicano dista mucho del despotis-
mo de tipo oriental claramente adoptado por el prínci-
pe. Nerón no podía tolerar tal cambio de actitud: Burro 
murió, probablemente envenenado, en el 62 d. C.; Séne-
ca, comprendiendo que su hora había pasado, desilusio-
nado, solicitó muchas veces licencia para retirarse de la 
vida pública y hasta dejó al emperador todos sus bienes9, 
y aunque Nerón no le concedió nunca su permiso, y sí le 
dio garantías de seguridad, Séneca, no obstante, desde el 
año 62 vivió, de hecho, retirado de la corte y refugiado 
en los estudios filosóficos en la soledad de su finca en los 
alrededores de Roma. Es el período más productivo de 
su creación, en el que Séneca –tal como en otro tiempo 
Cicerón al final de su vida– compone un corpus comple-
to de escritos protrépticos.

En abril del 65 d. C. fue descubierta la conjura de los 
Pisones, así llamada porque la encabezó Gayo Calpurnio 
Pisón, mecenas y protector de las letras. Aunque la par-
ticipación activa del filósofo en la conjura hay que des-
cartarla, sin embargo, su figura era simbólica, hasta el 
punto de que los conjurados iban proclamando que, una 
vez asesinado Nerón, quien debía ser proclamado empe-
rador era Séneca, no Pisón10. Fracasada la conjura, Séne-
ca, denunciado por sus enemigos, fue conminado por 
Nerón a quitarse la vida (tal como sus hermanos y su so-
brino). El filósofo se abrió las venas en el baño, rodeado 
de familiares y amigos, y murió desangrado junto a su es-

9. Cf. Tácito, Anales XIV 52-56; XV 45, 3; Suetonio, Nerón XXXV 5.
10. Cf. Tácito, Anales XV 16; cf. asimismo Juvenal, Sátiras VIII 212.
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posa Pompeya Paulina, mientras dictaba sus últimos 
pensamientos a un escriba. Tácito relata, con admira-
ción, la serenidad y fortaleza, propias de un verdadero 
estoico, con que Séneca afrontó los últimos instantes de 
su vida, en la estela de Sócrates11.

Obras de Séneca

Sólo una parte de las obras de Séneca han llegado hasta 
nosotros. Se han perdido sus discursos publicados (cf. 
Quintiliano, Enseñanza oratoria X 2, 129); una biografía 
de su padre, Séneca el Viejo (De vita patris), de la cual 
sólo se conservan algunos fragmentos; algunos tratados 
geográ ficos y etnográficos: De situ Indiae y De situ et sa-
cris Aegyptiorum; obras científicas: De motu terrarum,
De lapidum natura, De piscium natura, De forma mundi;
obras morales o filosóficas: De amicitia, Exhortationes, 
De inmatura morte liber, De matrimonio, De officiis, De 
remediis fortuitorum, De superstitione dialogus; especial-
mente relevante es la pérdida de los Moralis philo so phiae 
libri, una sistematización global de sus enseñanzas mora-
les, obra en preparación hacia 62-65 d. C., que él mismo 
cita en más de una ocasión (cf. Epístolas morales CVI 2; 
CVIII 1; CIX 17), y que aún llegó a conocer Lactancio; 
habría además que añadir a la lista el tratado, de título 
desconocido, que Séneca dictó en su lecho de muerte y 

11. Cf. Tácito, Anales XV 60, 2-64, 4; Dión Casio LXII 25, 1-2. Cf. 
I. Opelt, «Senecas Tod», en E. Olshausen, ed., Der Mensch in Grenz-
situationen, Stuttgart, 1984, pp. 29-48.
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que consta que fue publicado después (cf. Tácito, Anales 
XV 63, 7). 

Hay otras obras de dudosa atribución, como las Epis-
tulae ad Novatum, las Epistulae ad Caesonium, un trata-
do sobre símbolos taquigráficos, o algunos epigramas en 
dísticos, cuya paternidad senecana hoy día, por lo gene-
ral, se descarta. Un considerable número de obras espu-
rias que circulaban en la Edad Media son extractos o re-
fundiciones de tratados de Séneca conservados, como el 
De paupertate. Algunas obras son seguramente espurias, 
aunque se han transmitido bajo su nombre. Entre las tra-
gedias transmitidas con su nombre son probablemente 
espurias la Octavia y el Hercules Oetaeus. Pero la más 
notable de las composiciones espurias es, sin duda, el su-
puesto epistolario de Séneca con san Pablo apóstol, que, 
no obstante, alimentó la fama de Séneca durante todo el 
Medievo facilitando la supervivencia de su obra.

Entre las obras inequívocas de Séneca que se han 
conservado, además del corpus de tratados morales 
(10 obras), reunidas bajo el título genérico de Diálogos
(12 libros), han llegado hasta nosotros algunas otras 
obras en prosa no incluidas en la citada colección; a sa-
ber: un tratado político (Sobre la clemencia, 2 libros12, un 
verdadero espejo de príncipes), otro moral (Sobre los be-
neficios, 7 libros), otro científico (Cuestiones naturales,
7 libros), además de una abundante colección de cartas, 
las Epístolas morales a Lucilio (124 cartas repartidas en 
20 libros). La producción en verso de Séneca compren-

12. Muy probablemente constaba de un tercer libro; cf. C. Cardó, De 
la clemència a Neró César, Barcelona, 1926, p. 98.
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de las 9 tragedias conservadas (Hércules loco, Troyanas,
Fenicias, Medea, Fedra, Edipo, Agamenón, además de la 
dudosa Hércules en el Eta y la pretexta Octavia) y la sáti-
ra menipea escrita tras la muerte del emperador Claudio, 
el Ludus de morte Claudii o Claudii Apocolocýntosis («Calabaci-
zación»).

Los Diálogos (Dialogorum libri XII)

Los Diálogos están constituidos por 10 obras filosóficas, 
autónomas en cuanto al contenido, que suman en total 
12 libros (pues el De ira abarca, de hecho, 3 libros). El 
título de la colección es, para muchos críticos, poco 
apropiado, ya que no se trata de verdaderos diálogos 
doctrinales o filosóficos, al estilo de los de Platón, Aris-
tóteles o Cicerón: en Séneca no hay precisiones de lugar, 
tiempo y ocasión (que pretendan crear sensación de ve-
rosimilitud), no hay tampoco introducción de persona-
jes ni intervenciones de los mismos; el único remedo de 
estructura de diálogo reside en el hecho de que Séneca 
se dirige teóricamente a un destinatario y en ocasiones su 
monólogo se ve interrumpido por las intervenciones de un 
interlocutor ficticio (no necesariamente el destinatario)13, 
que plantea breves objeciones a las opiniones del autor o 
formula preguntas concisas que de inmediato son refuta-
das y respondidas largamente por Séneca. Este casi per-
sonaje literario tan típico de Séneca recibe el nombre de 

13. En Marcia, por ejemplo, Séneca se dirige a una segunda persona 
masculina (IX 3) o plural (X 4).
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fictus interlocutor14, un oponente simulado que inte-
rrumpe las opiniones del autor introduciendo una répli-
ca o contrapunto mediante escuetos inserendos del tipo 
inquit, at ille, inquis, salpicados a lo largo de la obra pro-
porcionando una apariencia de conversación, aun cuan-
do las intervenciones de uno y otro sean desproporcio-
nadas. En estas obras, sobre todo en lo que respecta al 
recurso del interlocutor ficticio, se advierte el influjo de 
la diatriba cínica. Esta forma de prédica filosófica, cono-
cida desde Bión de Borístenes, ya antes de Séneca había 
influido notablemente en otros autores, especialmente 
en Horacio (sobre todo en el libro I de las Epístolas). De 
hecho, «charlas» o «conversaciones» podría ser una tra-
ducción más fiel del título. Este carácter diatríbico no es 
privativo de los Diálogos, sino que es un rasgo común a 
toda la producción en prosa de Séneca, incluidas mu-
chas de las cartas a Lucilio.

Aunque el mismo Séneca designa como dialogus la 
disputa con un interlocutor ficticio (cf. Beneficios V 19, 8) 
y en Quintiliano (Enseñanza oratoria IX 2, 30-31) dialo-
gus significa también monólogo y razonamiento filosófi-
co –de hecho, el mismo Quintiliano (ibid. X 1, 129), 
cuando resume los géneros que tocó el filósofo, habla ge-
néricamente de «diálogos»: «Andan por ahí discursos 
suyos, obras en verso, epístolas y diálogos»–, lo más pro-
bable es que este título no lo pusiera el filósofo cordo-
bés, sino quien reunió la colección y se le ocurrió titular 
genéricamente, con el plural «diálogos», obras de conte-

14. Cf. C. Codoñer, «El adversario ficticio en Séneca», Helmántica 34 
(1983) 131-148.
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nido filosófico. Quienquiera, además, que hiciera la co-
lección, entre los siglos II y V d. C., dejó fuera obras que 
perfectamente podían haber entrado15, y compiló diez 
obras de forma arbitraria, pues no parece que guiara su 
elección ningún criterio concreto, ni temático (de hecho, 
tres de ellos pertenecen a un género tipificado, la conso-
latio), ni temporal (las hay de todas las épocas de Séne-
ca), ni atendiendo al destinatario, ni según la extensión 
(pues entró Ira, mucho más amplia que las demás, y no 
Beneficios ni Cle mencia).

Los diez Diálogos, en una sucesión que no es ni crono-
lógica ni temática, sino la heredada de la tradición ma-
nuscrita16, son los siguientes: I. Sobre la providencia (de 
datación incierta, tal vez del 62-63 d. C.); II. Sobre la fir-
meza del sabio (igualmente de datación incierta); III-V. 
Sobre la ira (en tres libros, los dos primeros escritos en 
Roma, y el tercero durante su exilio en Córcega, en el 
41 d. C.); VI. Discurso consolatorio a Marcia (37 d. C.); 
VII. Sobre la vida feliz (58-59 d. C.); VIII. Sobre el ocio
(62 d. C.); IX. Sobre la tranquilidad del alma (hacia el 
62 d. C.); X. Sobre la brevedad de la vida (tal vez del 49 d. C.); 

15. No sólo podían haber entrado en la colección tratados hoy con-
servados como Sobre la clemencia o Sobre los beneficios (calificado éste 
implícitamente como «diálogo» por el propio Séneca, Beneficios V 19, 
8), sino otras obras hoy perdidas y que los estudiosos antiguos clasifi-
caban expresamente como diálogos, como, por ejemplo, Sobre la su-
perstición, según el gramático Diomedes; cf. H. Keil, Grammatici La-
tini I, Leipzig, 1855-1923, p. 379. Según O. Rossbach («De Senecae tini
dialogis», Hermes 17 [1882] 365-376), Séneca llegó a escribir hasta 
sesenta diálogos.
16. No obstante, no falta quien defienda que los Diálogos fueron or-
denados así por el propio Séneca; cf. E. G. Schmidt, «Die Anordnung 
der Dialoge Senecas», Helikon 1 (1961) 245-263.
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XI. Discurso consolatorio a Polibio (en torno al 44 d. C.); 
XII. Discurso consolatorio a mi madre Helvia (tal vez del 
41 d. C.). Todos estos «diálogos» tratan de temas mora-
les o éticos, y, con excepción de los tres libros del De ira
(Diálogos III-V), son relativamente breves. Los temas de 
los tratados quedan suficientemente indicados por los tí-
tulos con los que se han transmitido.

Tres de los «diálogos» son, pues, escritos destinados a 
consolar: a Marcia, hija del historiador Cremucio Cordo, 
por la muerte de su hijo (insistiendo en los motivos con-
vencionales de la tópica consolatoria en el caso de una 
muerte prematura); a Polibio, un liberto funcionario muy 
influyente en la corte de Claudio, por la muerte de un her-
mano (pero es también claramente un ruego para que in-
terceda ante el emperador y se revoque la sentencia que 
condenaba a Séneca al exilio), y a su propia madre Helvia, 
consolándola por su ausencia durante el destierro. Séneca 
compone estos tres escritos consolatorios durante los ocho 
años de exilio en Córcega, y sin duda escoge este género 
literario –cultivado por filósofos tanto griegos como roma-
nos (basta recordar la consolatio escrita por Cicerón con 
ocasión de la muerte de su hija Tulia)– porque se adaptaba 
mejor a su circunstancia vital. En las consolaciones se desa-
rrollan argumentos filosóficos apropiados para aliviar el 
sufrimiento y hacerlo soportable: se insiste en la fortaleza 
de ánimo que el sabio debe demostrar en las situaciones 
difíciles; en la imperturbabilidad del sabio que nunca se 
deja arrastrar del todo por el dolor o por las pasiones; en 
la certeza de que la vida es un largo sufrimiento y, por tan-
to, cualquier situación, incluso la más dura, es soportable, 
con tal de que esté a salvo la riqueza interior.


